
MARCHA DEL FLECHA 

   (En la entradilla leemos: “canción” que define lo que debía ser un falangista infantil. Se recogió de 

“Mil canciones españolas” en 1943. Autores anónimos). 

“Somos flechas de nuestra España, haz inmenso que forma legión, 

paso abrimos a la Falange, somos de ella el corazón.” 

   A finales de los años treinta y principio de los cuarenta del siglo pasado, el nuevo  

régimen, nacido del final de nuestra guerra civil (1936/1939, quedaba comprometido 

 en la formación de la nueva juventud española, dentro del ideario de la nueva 

situación política. Nos parece lógico empezar por los más pequeños, los que se  

llamarían “Flechas” dentro de lo que fue “Flechas y Pelayos”, anterior a los años  

cuarenta, de la OO.JJ. De ahí y posteriormente, nos encontramos con una buena  

representación de canciones dedicadas a los Flechas. 

   Vamos a ver una de estas canciones: “Marcha del Flecha”, con un contenido de referencias a la 

contienda civil, a las hazañas de nuestros soldados, con el fin de que ellos emulen en tiempo de paz 

los valores por los que lucharon sus hermanos mayores y dieron sus vidas.  

“Reflejamos radiante aurora, cual sonoros clarines de amanecer. 

Anunciamos a todo el mundo nuestra ruta de gloria y fe” 

     En su corta edad son conscientes de estos primeros tiempos, se sienten orgullosos de lo que para 

ellos y, en esa época tan cerca de la tragedia que había sufrido España, suponían las proezas de sus 

valientes defensores. Al margen de esta especial pedagogía un tanto guerrera –no sé si a propósito, 

pero oportuno– van surgiendo en aquellos años publicaciones para niños que ensalzan a los valientes 

protagonistas, que luchan por la verdad y la justicia y que –de manera indirecta– les sirven como 

ejemplo. Son, entre otros, “El Hombre Enmascarado”, “El Guerrero del Antifaz”, “Roberto Alcázar y 

Pedrin”, “Flash Gordon…” El régimen pretendía dar importancia a todo lo que fuera conveniente para 

hacer nuevos hombres para la Patria y, en un futuro próximo, conectaran con nuestra pasada y 

gloriosa historia.  

“Flecha soy de mi Falange, soy esperanza, soy amor…” 

  Para ellos, todo es nuevo. Muestran gran entusiasmo por la actividad en los hogares, marchas y 

campamentos, lugares donde siempre ha sido escuela de formación y convivencias, compitiendo 

siempre por ser mejores. 

   Para terminar, en su formación no falta el valor añadido de las canciones, donde ellos encuentran 

en sus letras la emoción en sus pequeños corazones juveniles. 

“Flecha soy, de mi Falange, soy esperanza y soy amor. 

Camino voy, cual querubín azul, abriendo surcos de un nuevo sol” 

    Y siempre con el sentido poético que caracteriza todas nuestras canciones juveniles y que enaltecen 

una manera de vivir con un estilo propio.   
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